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CRUCERO PERDIDO EN LA TORMENTA DE AÑO NUEVO: El famoso JOY, uno de los cruceros en actividad más antiguos del país, se dio por perdido en la mañana de hoy.

Alguien podría preguntarse cómo se puede “perder” un barco casi tan grande como una cancha de fútbol. Aclaramos que el JOY está sin contacto con la costa desde hace más de doce horas. Después de desviarse mar adentro, la embarcación se encontró en medio de una violenta tormenta, y desde entonces, no hay registro de que se haya establecido contacto. El crucero pasaba por la costa de nuestro estado mientras celebraba las fiestas de Año Nuevo. Esperamos que todo salga bien y que no necesitemos usar la frase “vidas perdidas”. Volveremos después con más noticias.

San Erasmo News, 1º de enero.

BARCO CRUCERO QUE SE ALEJÓ DE LA COSTA NAUFRAGA DEBIDO A LA FUERTE TORMENTA.

Este domingo a la mañana las autoridades informaron mediante una nota que el barco crucero, conocido como JOY, naufragó en aguas internacionales, más allá de la costa del Municipio de San Erasmo, en el estado de Bahía. El motivo, según el vocero de la Marina, habría sido la fuerte tormenta que alcanzó el área. También afirmó que el barco no tenía permiso para entrar en aguas internacionales, dado que solo los transatlánticos realizan recorridos más allá de los límites de la costa. El portavoz dejó claro que la imprudencia del comandante y la falta de fiscalización de parte de la guardia costera, junto con el mal tiempo, fueron las causas principales del desastre. Según la propia Marina, se están realizando búsquedas en el área y un informe completo de los desaparecidos se publicará en breve.

El JOY funcionaba en la noche del 31 de diciembre con capacidad cercana al noventa por ciento. Desde entonces no hay noticias de sobrevivientes. De acuerdo con el último informe oficial de la fiscalía, el crucero operaba con menos de un cuarto de los botes salvavidas y con menos de un tercio del equipamiento de seguridad y salvamento requeridos por ley. El portal San Erasmo News reveló supuestos juicios laborales, condiciones de trabajo insalubres y denuncias de intimidación, así como relatos preocupantes sobre el estado de la embarcación. Unas mil personas, incluida la tripulación, estaban en el JOY en la víspera de Año Nuevo.

Elmo Noticias, 7 de enero.

AÑO DE TRISTEZA PARA EL JOY. CRUCERO TERMINA SUS ACTIVIDADES DE FORMA TRÁGICA: 

Como informó antes San Erasmo News, el barco crucero JOY se había perdido en una tormenta. Una semana después, recibimos la noticia de que nuestro mayor miedo se transformó en realidad: ¡el barco se hundió! Más de mil personas celebraban el año nuevo cuando sucedió el trágico accidente. Junto con las revelaciones de malos tratos hacia los tripulantes, fiestas con bebidas caras y orgías, toda la situación nos deja boquiabiertos. Las autoridades afirman que continuarán con las búsquedas de sobrevivientes, entre los que hay una decena de habitantes de nuestra pequeña ciudad. Esperamos más noticias y rezamos por que sean buenas.

San Erasmo News, 8 de enero.
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Sal en los Ojos
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En una noche de fiesta, el cielo se abrió en una cascada repentina, y todo el mundo bajo sus pies se balanceó con intensidad... 

En una mañana sombría y silenciosa, el sol era sofocante, lo que le causaba sed y quemaduras en su cuero cabelludo, casi sin cabello. El aire era frío y salado, mientras que el calor crecía con mucha rapidez. El pequeño bote no se balanceaba ni se movía casi nada. El viento había desaparecido sin dejar esperanza de alivio. La temperatura parecía hervirle los pies, todavía usaba los zapatos de trabajo. Se cubrió el ceño, abrió los ojos rojos y escudriñó la inmensidad azul que se esparcía a su alrededor.

—Como si mirar fuera a hacer que alguien aparezca — dijo el otro, apoyado en la proa del barco.

Lo observó y entonces se sentó de nuevo. El tiempo parecía mezclarse con la visión del mar infinito y perderse sin posibilidad de contarlo. ¿Pasaron horas o días? No sabía cómo decirlo. Tenía hambre y sed, y una agonía grave en el cuerpo. Un cansancio que venía en olas y le hacía temblar los brazos. Pensó en su esposa, en sus hijos y en el perro. Analizó la posición del otro, que ahora tenía los ojos cerrados, y se dejó recostar en la popa. Durmió y soñó que barría la cubierta de un gran buque.

Cuando se despertó, la luz todavía le cegaba los ojos, el calor aún resistía, aunque el viento había vuelto. Su compañero seguía en la proa, pero ahora estaba de frente al mar, como si lo desafiara.

—¿Pasó algo? — le preguntó.

El otro no respondió, y se escuchó una respiración profunda de irritación.

El sol le golpeaba la nuca, ya quemada, y creaba un brillo encantador en el mar. Un naranja blanqueado rayado como si fuera un crayón de pintura. Deseó bañarse en esa agua salada, y, quién sabe, completarse con colores vibrantes. Pero sería una estupidez; el aire se enfriaba cada vez más, todavía sentía el agua en su ropa, y dudó que tuviese las fuerzas para volver al barco. También desconfió que su compañero se arriesgase a salvarlo de nuevo, incluso cuando ese hombre nunca había saltado al agua. Bajó los ojos y vio los dos remos de madera. Sus brazos temblaron otra vez. El cansancio lo derribó una vez más, le hizo cerrar los ojos y buscar en su mente la cama más cómoda que pudiera visualizar. La imagen del sofá de su sala no se le iba de la cabeza, tampoco los recuerdos de los momentos de paz en que se dormía mirando la televisión. Quiso estar de vuelta en su pequeña casa. Deseó un plato de comida.
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Camisa Floreada 
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El viento levantaba su cabello liviano y oscuro. Sentado en la proa, como un capitán rompiendo las olas, enfrentaba el mar naranja de ese final de tarde melancólico. Trataba de mantener la postura erguida, el mentón en alto y el pecho inflado. No se debilitaría con un desafío más en su vida. No había nada que no pudiera vencer. Si tenía que ser un marinero, sería el mejor. El estómago le cortó el aire de hombre todopoderoso, y su mano fue a descansar en la barriga firme. El hambre le trajo recuerdos que pensaba que había enterrado tan profundo como el propio mar que ahora enfrentaba. Sacudió la cabeza y alejó los recuerdos. Respiró hondo e ignoró cualquiera que fuesen las palabras que venían de la popa. No se rendiría. No él. 

El hambre le dirigió la palabra otra vez y le hizo recordar las mesas repletas y las bebidas de las noches en el crucero. Su boca se llenó de agua. Enseguida, su mente bajó las escaleras y abrió una escotilla disfrazada de puerta y se tiró en la cama, con una mujer tan joven que consideró pedirle el documento y confirmar su mayoría de edad. Era a veces rubia, a veces pelirroja o morocha; otras veces se dividía en dos... Dibujó una pequeña sonrisa en su rostro quemado por el sol, pero su mente era traicionera, y después lo llevó a la imagen descolorida de la cara de su esposa, que lo miraba con esos ojos acusadores. Los odiaba; muchas veces la odiaba. Se tocó la camisa floreada, y se formó el recuerdo de su compañera trayéndola cubierta por lazos y papel especial. Detestaba ese estampado, en realidad detestaba toda la ropa que ella le regalaba; cómo podía ser que una mujer nacida y criada entre algodones pudiera tener semejante gusto horrible para la ropa. Vivía de hablar palabras y hacer que la gente creyera en él como un mesías moderno de superación y de éxito, ¿sería posible que hubiese perdido la habilidad de decir la verdad? En caso de que la dijera, ¿cómo reaccionaría su esposa? No se dejó caer en suposiciones, sino que pensó que en su interior había una pequeña parte de arrepentimiento. 

¿Cómo lo haría ahora? ¿Qué haría? Tenía hambre y sed, y ese desierto de agua parecía infinito. Cierta vez leyó que una persona podría aguantar largos períodos sin alimento, pero ¿cuánto tiempo hasta morir de sed? ¿Tal vez una semana? No bajo ese sol, concluyó. Dios era en serio un ser de misterios y acertijos, pensar en darle una inmensidad de agua, pero aun así le fue negada una gota que fuera dulce. Era un ser sarcástico, seguro que lo era. Los dos se llevaban bien, sea fingiendo que no sabían lo que hacía el otro, sea invocando el contrato sagrado de existencia que regía esa relación. Pero, pensó, debía haber un límite. Esta broma ya había perdido la gracia. 

Respiró hondo una vez más y se nutrió de una de sus mentiras ya conocidas, con la esperanza de ser un tonto, pero el hambre y la sed todavía lo perseguían, probando que no había fórmula ni voluntad que cambiara los hechos tal como se le presentaban. No estos hechos. No en este lugar.
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Desde la popa, respondió a la pregunta del otro. La sombra parecía estar a lo lejos, pero no, eran unos pocos metros. La noche había llegado y el frío parecía ejercer una influencia casi mágica sobre las fuerzas de ambos sobrevivientes. Los labios aparentaban encogerse y la garganta quemaba de seca, pero la ausencia del sol los desanimaba menos, como plantas nocturnas.

—Soy de San Erasmo, sí.

A la distancia, escuchó el “ajá” del otro. Ahora solo el viento le cortaba los oídos. Enfrentó el brillo maquiavélico en la superficie del agua, como una alfombra plateada sobre un suelo de peligros y muerte.

—¿Y tú? — Esperó.

—Soy de San Pablo, pero vivo en una ciudad más chica.

—¿Por qué? — logró ver cuando el otro inclinó la cabeza hacia un lado, como si estuviese cara a cara con una pregunta de la que no sabía la respuesta.

—Es mejor para los negocios.

—¡Ah! Es verdad — no le gustaba parecer curioso o entrometido. Su esposa ya le había dicho que no debe faltarle el respeto a quien está unos peldaños arriba. Se preguntó a cuántos tramos de escalera de distancia estaría ese hombre de su propio escalón. A juzgar por el lugar que había elegido para pasar las vacaciones, su sitio debía ser el de «poder decidir», no el de «haga lo que se le dice». Pero parecía tan joven. Con este pensamiento, se carcomió por dentro hasta dejar espacio para que respirara la resignación. Mientras todavía se cuestionaba las elecciones de la vida, el otro soltó más palabras, como si notara que eran necesarias, al igual que la pregunta que se hizo.

—En las grandes ciudades, la gente se aglomera, se acerca y cuando prestas atención, todo el mundo es igual, nadie es especial y todos terminan haciendo lo mismo.

—¿Y tú qué haces?

—Personas. Las hago especiales.

Ahora fue su turno de inclinar la cabeza. ¿Qué sería especial? ¿Ser poco común? Todas las personas que ya había visto en el barco eran solo copias de otras, con ropa diferente, pero hasta incluso esa camisa floreada que su compañero usaba ya la había visto casi unas cien veces. Toda esa gente comía la misma comida, bebía las mismas bebidas, bailaba la misma música y hablaba las mismas palabras. ¿Tal vez eran un enorme grupo de personas especiales? Pero, ¿ser especial no sería ser diferente? ¿Su compañero había estado en el crucero para hacer a todos esos ricos, especiales, o para certificarles que ya eran especiales? No sabía nada de ser especial... Su trabajo era con la escoba y la esponja, con el trapeador y el jabón. No había nada de especial en eso.

—Claro.

—Y tú, ¿qué haces?

Intentó enfrentar los ojos del compañero en la oscuridad. No había mucho espacio para que el otro ya no supiera de su profesión. En el barco, los roles eran tan claros como los pantalones blancos que usaba. La distinción era evidente, pero quién sabe, era mucho pedir que alguien más allá de los suyos le prestara algo de atención a su presencia, o quizás existencia.

—Soy auxiliar de limpieza.

—Ah...

No había relojes, ni tenía cómo saber el tiempo más allá de la forma en que se le presentaba. Estaba oscuro, era lo que lograba ver. Es posible que la ausencia del tiempo, tal como ellos lo conocían, fuese, al fin, una bendición. Las horas pueden enloquecer a los buenos y darles motivos torcidos a los quebrados. Ahora se encogía en su rincón, escuchaba el viento correr sobre el agua, y sentía, con los ojos cerrados, el balanceo de la pequeña embarcación. La barriga le habló y la ignoró, pues lo que más deseaba era agua. Agua para que sus sentidos volvieran a lo normal, casi insuficiente de antes, pero por extraño que parezca, la sed todavía no lo había dominado por completo, y el hambre de igual forma parecía tener voz. Otra vez la voz le hizo abrir los ojos.
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